
La Enredadera De Flor Escarlata

Horacio Quiroga

textos.info
biblioteca digital abierta

1



Texto núm. 9087

Título: La Enredadera De Flor Escarlata
Autor: Horacio Quiroga
Etiquetas: Cuento, Crónica, Artículo

Editor: Brian
Fecha de creación: 28 de julio de 2026
Fecha de modificación: 28 de julio de 2026

Edita textos.info

Maison Carrée
c/ des Ramal, 48
07730 Alayor - Menorca
Islas Baleares
España

Más textos disponibles en http://www.textos.info

2

http://www.textos.info


La Enredadera De Flor Escarlata
Cuando los primeros fríos de junio devuelven al monte su negrura normal, 
que la última brotación de otoño había desvanecido en verdes claros, y 
alisan el espartillo del campo en un crema ceniciento por las primeras 
heladas, puede decirse que Misiones ha adquirido definitivamente su 
fisonomía invernal.

Hasta los Primeros días de agosto, la gran vegetación dormirá, sufriendo 
día a día la ilusión de una primavera que el sol cálido evoca, para 
arrebujarse de nuevo en su pesimismo al caer la noche, en cuyas últimas 
horas largas agujas de hielo morderán y quemarán su vasto y lóbrego 
contorno. La naturaleza conoce las bajas extremas del país y espera, 
soñando y aterida, el primer vislumbre de aurora primaveral que sonroja a 
los lapachos.

Sólo se atreve a florecer, a punzar en sangre las capueras lívidas de frío; a 
escalar hasta la cima de los negros troncos quemados en pie, desde 
donde descuelga en pesadas madejas sus gajos y flores, la enredadera de 
flor escarlata.

Durante largo tiempo fue nuestro anhelo tenerla a nuestro lado, en nuestra 
casa misma, adherida a las ásperas piedras, viéndola florecer en las más 
cortantes madrugadas de hielo. ¿Pero cómo? Esa enredadera no vive, 
crece y se estira por docenas de metros con un diámetro constante, sino 
en los árboles. Para adherirse y ascender a la cumbre de los troncos 
solitarios, no posee otros medios, otros garfios de presa que sus zarcillos 
de planta trepadora, y que a semejanza de los de la vid, se inician por un 
vibrante tentáculo de punta encorvada para asirse, y que concluyen, si 
tentaron en vano el vacío, en un duro tirabuzón, cada una de cuyas vueltas 
retorcidas es un poema de impotencia y ansia frustrada. 

Atrevímonos sin embargo a trasplantar dos o tres jóvenes pies contra las 
paredes de piedra de nuestra casa, entretejiendo para las guías una red 
de guaembé, cuya resistencia a la intemperie nos permitiría inquietarnos 
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por cualquier cosa, menos por las durezas del viento sur sobre nuestra 
enredadera de flores escarlata. 

Llegó el verano, y las guías crecieron, sumamente frágiles y finas, 
lanzando a uno y otro lado sus zarcillos vitales, en procura de un punto de 
apoyo para su marcha ascendente.

No me explico por qué los zarcillos no hacían presa en las cuerdas de 
guaembé, al fin y al cabo hechas de substancia vegetal sin modificación 
alguna. Las guías se deslizaban contra la red, sin adherirse a ella, 
lanzando sin cesar nuevos garfios; y todas, fatalmente, iban a buscar el 
apoyo de la pared caldeada como un horno bajo el sol de enero, y que a 
las doce de la noche estaba aún caliente.

Ese verano fue excesivamente fuerte, Durante quince días el rocío 
nocturno faltó. Y no se concibe fácilmente, sin verla, la sed de un país 
entero cuando se ve privado de aquél. Nuestros cuidados salvaron a la 
planta, pero no ascendió contra la pared, como era nuestro deseo. Las 
guías caían todas, vencidas, con sus zarcillos secos y torturados por el 
esfuerzo para enroscarse en las altas piedras de fuego. Al llegar el otoño, 
habíamos perdido la esperanza de ver jamás florecer, adherida al muro, a 
la planta que debía alegrar las auroras invernales con sus grandes 
umbelas de color escarlata.

Nuevas preocupaciones nos apartaron de la enredadera. Al concluir el 
verano siguiente, la vimos volcándose de espaldas, diríamos, con todas 
sus guías pendientes hacia el pie. Aquí y allá quedaban colgando del 
muro, quemados y retorcidos del modo más increíble, algunos zarcillos 
que habiendo logrado introducir su garfio en una anfructuosidad de las 
piedras, habían luchado en vano por enroscar alrededor de ella.

Pasó un nuevo invierno, y una nueva primavera llegó, sin que nuestras 
ilusiones tornaran más. Una mañana, sin embargo, como nuestros pasos 
nos hubieran llevado distraídos hasta la enredadera, detuvímonos 
inmóviles de sorpresa: Las guías ascendían firmemente por el muro, 
gracias a sus zarcillos. Pero éstos no eran ya el verde garfio con punta 
encorvada. En vez del tirabuzón ultramilenario en su especie, y 
perfectamente inútil para esa ascensión contra la roca viva, la enredadera 
había transformado sus zarcillos en pequeñas zarpas de tres y cuatro 
dedos, que terminaban cada uno en una especie de ventosa. Así 
modificada en su lucha por la adaptación, la enredadera trepaba y trepaba, 
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sin volcarse ya de espaldas sobre el abismo.

Yo no sé de vegetales sino lo que he visto alguna vez de cerca en ellos. 
Pero confieso que nunca vi a una planta, forzada por el peligro de muerte, 
meditar, anular y modificar en el espacio de dos solas estaciones, sus 
elementos más vitales adquiridos tras millones de años de lucha por la 
existencia.

Los zarcillos envolventes que le habían servido, desde la infancia de la 
vida en nuestro globo, para ascender por los árboles, le eran ya inútiles. 
En el tiempo que media entre dos veranos, habíase creado una nueva 
vida, habíase adaptado a un medio desconocido totalmente por ella, —y 
ascendía, la primera de una nueva era.

Hoy, la enredadera y los muros de piedra de nuestra casa son una sola y 
misma cosa. Los vientos lluviosos del sur hostigan siempre las paredes, y 
en las madrugadas glaciales nuestra casa surge como siempre obscura 
entre el campo helado en un ceniza casi azul de platino. Pero al romper el 
sol, allá en lo alto del muro, la enredadera, cuajada de flores, responde 
finalmente por entre la escarcha a la luz de oro, con sus triunfales umbelas 
escarlata.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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